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Ninguna frontera está por encima de la 
vida humana 
La Oficina de la Familia Vicenciana, en nombre de la Familia Vicenciana mundial, desea expresar su 
profundo dolor y su grave preocupación ante la tragedia humana ocurrida durante los últimos días 
en la frontera de Ceuta. 

Ceuta es una ciudad autónoma española situada en la costa norte de África, fronteriza con 
Marruecos, y constituye uno de los principales puntos de encuentro —y también de tensión— entre 
África y Europa. Durante décadas, muchas personas han intentado llegar hasta ella huyendo de la 
pobreza, la falta de oportunidades, la violencia, la persecución o la ausencia de un futuro digno. 

Los días 30 y 31 de julio de 2026, decenas de miles de personas procedentes de Marruecos 
intentaron entrar en Ceuta por tierra y por mar. Muchas trataron de alcanzar la costa a nado, 
rodeando los espigones fronterizos y exponiéndose a corrientes peligrosas, al agotamiento, al miedo 
y al desconcierto. Decenas de personas perdieron la vida y otras permanecen desaparecidas. 
Familias enteras siguen buscando noticias de sus seres queridos. 

Entre quienes llegaron había numerosos niños, niñas y adolescentes, algunos de ellos solos y sin la 
protección de sus familias. Los centros de acogida quedaron desbordados y muchas personas 
exhaustas, heridas o desorientadas tuvieron que permanecer en las calles, las playas o en 
instalaciones provisionales. Aunque muchas han regresado a Marruecos, otras continúan en Ceuta 
sin saber qué ocurrirá con ellas. 

Detrás de cada cifra hay un nombre, una familia y una historia. Hay madres y padres que esperan 
una llamada. Hay jóvenes que creyeron encontrar una oportunidad para vivir con dignidad. Hay 
niños que han atravesado una frontera sin comprender plenamente los riesgos ni las decisiones 
tomadas a su alrededor. Hay personas que han visto morir a sus compañeros de camino o que 
todavía desconocen si sus familiares están vivos. 

A todas ellas dirigimos nuestra cercanía, nuestra oración y nuestra solidaridad. 

Las personas no pueden convertirse en 
instrumentos 
Somos conscientes de que esta crisis se ha producido en medio de circunstancias políticas, 
económicas y diplomáticas complejas. Sin embargo, ninguna explicación de los acontecimientos 
puede hacernos olvidar lo esencial: las personas migrantes nunca pueden ser utilizadas como 
instrumentos de presión, moneda de cambio o armas en una disputa entre Estados, instituciones o 
fuerzas políticas. 

La vida humana no puede quedar subordinada a estrategias geopolíticas, cálculos electorales, 
intereses económicos o disputas fronterizas. Utilizar la desesperación, la pobreza o los sueños de 
una persona para alcanzar objetivos políticos constituye una grave ofensa contra su dignidad. 
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Rechazamos también cualquier discurso que presente indiscriminadamente a las personas migrantes 
como una amenaza, una carga o un enemigo. El lenguaje que deshumaniza prepara el terreno para 
la indiferencia, la discriminación y la violencia. Las palabras importan: detrás de expresiones como 
«avalancha», «invasión» o «problema migratorio» existen seres humanos concretos, con derechos, 
heridas, capacidades y esperanzas. 

La convivencia y la seguridad de las poblaciones fronterizas deben ser protegidas. Los Estados tienen 
el derecho y la responsabilidad de gestionar sus fronteras. Pero esa responsabilidad debe ejercerse 
siempre dentro del respeto a la vida, al derecho internacional, a la legislación vigente y a la dignidad 
inviolable de toda persona. 

Como recuerda el papa León XIV: «El modo en el cual una sociedad los trata muestra si su idea de 
justicia está guiada por el miedo o por la fraternidad» (Magnifica humanitas, 81). 

Los niños deben ser protegidos sin demora 
Nuestra preocupación se dirige de una manera especial a los niños, niñas y adolescentes afectados 
por esta emergencia. Un niño migrante es, ante todo, un niño. Su nacionalidad, procedencia o 
situación administrativa nunca pueden reducir ni condicionar los derechos que le corresponden. 

Todo menor debe recibir inmediatamente alojamiento seguro, alimentación, atención sanitaria, 
apoyo psicológico, asistencia jurídica y la protección de profesionales cualificados. Quienes llegan 
solos deben contar con una tutela efectiva y no pueden quedar abandonados, recluidos junto a 
adultos desconocidos ni expuestos a redes de trata, explotación, violencia o abuso. 

Reclamamos que cualquier decisión sobre su futuro esté basada en una evaluación individual, 
rigurosa y transparente, que tenga como criterio principal el interés superior del menor. Las 
repatriaciones de niños y adolescentes nunca deben realizarse de manera colectiva o automática. 
Antes de cualquier retorno deben comprobarse su identidad, su situación familiar, los riesgos 
existentes y las condiciones reales en las que serán recibidos. 

También deben realizarse todos los esfuerzos necesarios para localizar a sus familias y favorecer una 
reunificación segura cuando esta sea posible y responda verdaderamente al bien del menor. 

La infancia no puede pagar el precio de las decisiones de los adultos. 

Una respuesta humanitaria inmediata y respetuosa 
con los derechos 
Ante la situación creada en Ceuta, pedimos a las autoridades españolas y marroquíes, a las 
instituciones europeas, a los organismos internacionales y a todas las entidades implicadas que 
garanticen una respuesta coordinada, transparente y plenamente humanitaria. 

Esta respuesta debe asegurar: 

1. El rescate y la protección de toda persona cuya vida se encuentre en peligro, tanto en tierra 
como en el mar. 
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2. La búsqueda activa de las personas desaparecidas y una identificación digna de quienes han 
fallecido, facilitando información y acompañamiento a sus familias. 

3. El acceso inmediato a agua, alimentos, alojamiento seguro, atención sanitaria y psicológica, 
ropa, higiene, interpretación y orientación jurídica. 

4. Una protección especializada para los niños, las mujeres embarazadas, las personas 
enfermas o heridas, las víctimas de violencia o trata y quienes se encuentren en cualquier 
otra situación de especial vulnerabilidad. 

5. El acceso efectivo a los procedimientos de asilo y protección internacional, con información 
comprensible, asistencia jurídica y todas las garantías procesales. 

6. El respeto del principio de no devolución cuando exista riesgo para la vida, la libertad o la 
integridad de la persona. 

7. La evaluación individual de cualquier decisión de retorno, evitando las expulsiones 
colectivas, precipitadas o carentes de las garantías necesarias. 

8. El apoyo material y humano suficiente a Ceuta y a las comunidades de acogida, para que la 
protección de las personas migrantes y la atención a la población local no sean presentadas 
como necesidades enfrentadas. 

9. La creación y ampliación de vías legales y seguras que eviten que hombres, mujeres y niños 
tengan que confiar su vida al mar, a la desinformación o a las redes que se lucran con su 
desesperación. 

10. Una cooperación internacional sostenida que afronte las causas profundas de la migración 
forzada y haga efectivo también el derecho de las personas a permanecer en su propia tierra 
con paz, seguridad, trabajo y condiciones de vida dignas. 

La respuesta a Ceuta no puede limitarse a gestionar una emergencia hasta que desaparezca de los 
titulares. Es necesario construir políticas duraderas de acogida, protección, promoción e integración, 
fundamentadas en los derechos humanos y en la corresponsabilidad entre los pueblos. 

Una llamada a la conciencia cristiana 
Para la Familia Vicenciana, esta tragedia no es un asunto distante. El Evangelio nos impide 
contemplar desde fuera el sufrimiento de quienes llaman a una frontera, a una puerta o a nuestra 
conciencia. 

Jesús se identifica con el extranjero necesitado de acogida: «Fui forastero y me acogisteis» (Mt 
25,35). Por tanto, acoger, proteger y acompañar a la persona migrante no constituye una actividad 
secundaria de la vida cristiana. Es una manera concreta de reconocer y servir a Cristo. 

San Vicente de Paúl y santa Luisa de Marillac nos enseñaron a acercarnos a las personas 
abandonadas, escuchar sus historias, reconocer su dignidad y organizar respuestas eficaces ante sus 
necesidades. La compasión vicenciana no se limita a conmoverse: observa, discierne, actúa y procura 
transformar las estructuras que producen sufrimiento. 

Por ello, invitamos a todas las ramas, comunidades, asociaciones, instituciones educativas, 
parroquias, obras sociales, voluntarios y miembros de la Familia Vicenciana en el mundo a: 

• orar por las personas fallecidas, desaparecidas y heridas, y por sus familias; 
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• apoyar, según sus posibilidades, las respuestas humanitarias coordinadas por la Iglesia local 
y las organizaciones competentes; 

• ofrecer acogida, escucha y acompañamiento a las personas migrantes presentes en nuestras 
propias comunidades; 

• prestar especial atención a los niños y adolescentes no acompañados y a las víctimas de 
trata o explotación; 

• combatir la desinformación, la xenofobia y los discursos que alimentan el miedo; 
• promover una cultura del encuentro en la que nadie sea considerado extraño, descartable o 

inferior; 
• reclamar políticas que protejan simultáneamente el derecho a migrar de manera segura y el 

derecho a no verse obligado a abandonar la propia tierra. 

Ninguna vida puede naufragar en nuestra 
indiferencia 
Hacemos nuestras las palabras del papa León XIV, quien, ante la alarmante situación de Ceuta, ha 
pedido que puedan encontrarse «soluciones de paz, de estabilidad y de justicia» (Ángelus, 2 de 
agosto de 2026). 

Nos unimos al dolor de las familias que lloran a sus seres queridos y a la angustia de quienes todavía 
buscan a las personas desaparecidas. Agradecemos la labor de quienes han rescatado vidas, 
atendido a los heridos, ofrecido alimentos, abierto espacios de acogida o acompañado a los 
menores. Reconocemos también el esfuerzo de la población de Ceuta y pedimos que reciba el apoyo 
necesario para responder a esta situación con serenidad, seguridad y humanidad. 

Lo afirmamos con claridad: ninguna frontera está por encima de la vida humana; ninguna situación 
administrativa anula la dignidad de una persona; ningún interés político justifica utilizar a los pobres; 
ningún niño debe quedar desprotegido; ninguna sociedad puede llamarse justa si responde al 
sufrimiento con indiferencia. 

Que Nuestra Señora de África acompañe a quienes han sufrido esta tragedia y sostenga a quienes 
trabajan por aliviarla. Que san Vicente de Paúl y santa Luisa de Marillac nos enseñen a reconocer a 
Cristo en cada persona herida y a servirla con un amor que sea al mismo tiempo afectivo y efectivo. 

 

Oficina de la Familia Vicenciana 
4 de agosto de 2026  
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